


Prepara Tirabeque su capilla
para espantar las moscas de oc-
tubre, y suplica al bermano Bal-
domero r>o suelte el mjio hasta
despachurrar la última mosca de
Cabrera.
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Reales-

FKEGIO I>E SUSCRICIÓN.

T»ira Madrid , im me* .»..••••• * * ' " /

f£u. provincias franco el porte.. ...... £
Idem por trimestre luem

\u25a0*\u25a0& cn^rtUBE PAT.MADEID : En el despacho di
SE S£$L£UKy V^ ¿ 0 o5: Kn las librerías ere

ij Call%<ler r!rn yPen el £bfnet. ' de lectura , calle de
Sauz yD

de Cruz , y en 5

la Montera.

PTÍ OVINCTAS: Almería , D. ! Ramón Gon^W
PKUVl-iu. j> Tacólas) •. Astorga , Don Matías.

Ah.carÍeh^f„ Bndaloz, viuda de Carrillo y sobrinos;
Arias Rodríguez ,

uftta Bilbao, García?««^^ite CortnÍ "Sotomayórj Cádiz, Hortal

?• ?íífe ?Bon£ rPvuiÍL'go, Pu¡ol y Mari»; León,
Logroño, D. JJM»

Carreras; Mequmenza , admi-
Paramio; f1

»' ° \u25a0'•-.-'Vonlouedo, Ídem: Orense, Gomes.

»trad°0^ et"¿L;W ra a, Gua'sp; ftonda Fcr-

*°T' Wllt Hidalgo y compañía; Santander, Riesgo^
n.-mdez:; SeviUa m «, y

administren de loterías;

Gime^'Y en las WlK^AClOKES B E COa-

k'eoS de ios deroas puntos ¿el reino.

Nota No se admiten snscricioncs sino desde

primero'de cada mes.-Las reclamaciones se lia-

¿i» por el conducto de los corresponsales..



Capiliada 183 i? de octubre de 1039.

Fiu GERUNDIO.

CAÑONES Y TESTOS,

Tiempo há que algunas almas menguadas, las
cuales en sus pensamientos y en su estilo descu-
bren ser ó bien unas almas de Dios ó bien unas
almas de cántaro, se dirigen á mi Paternidad ge-
rundiana manifestando ó una tímida y apocada
escrupulosidad, ó un grosero y adusto desagrado
por la aplicación que á los asuntos políticos ó de
costumbres de mis capilladas suelo hacer de al-
gunos testos de los sagrados libros y aun de los
ungidos cánones y anatemas que comunmente han
servido de introducción á cada número. Indican
temer algunos que esta que llaman mezcla de sa-
grado con profano produzca en tal cual sencillolector ei escándalo llamado pussilhrum ó de

DÉC MO TRIMESTRE*



párvulos 5 y hacen otros franca y aun descomed,-

rameóte JctilpCones de falta de respeto a la re-

Lon y alo. libros divinos. El prmcp.o que les

Lleve á estas manifestaciones no es uno ¿ m,,n,o;

diverso es igualmente su fin.

Nac een unos de una conciencia tímida escarba-

da por'las sutiles, puntas de tenues escrúpulos,

hilos 6 de una educación religiosa estrenuamen-

te rigorista y terrífica, ó de una organizado» po-

bre y «n temperamento encogido , frío y apoca-

do , ó de uno v otro junto ; lo cual en sentir de

todos' los moralistas cs uno de los estados mas

lastimosos de un alma , así como un deber estre-

cho de conciencia el procurar sacudir los escrú-

pulos que la trabajan. El fin de estos sin embar-

go es bueno , y los términos en que se espresan,

comedidos y templados. Nace en otros de un fa-

natismo ciego , intolerante y rabioso; producto oe

una educación rancia y oscura , que si ha sido re-

cibida en un cuerpo abundante de humores acres

y biliosos, conduce á una intolerancia rencorosa,

perseguidora y masque inquisitorial. El fin de es-

tes es innoble, bajo , opuesto al espíritu de la

religión que profanan cuando invocan. Los términos
en que seespresan son ásperos, duros y groseros, y

los más respiran un carlismo refinado que algunos
ni siquiera tienen la prudencia de disfrazar, y que

acaso es el tínico móvil (que no el de las miras reli-

giosas) de sus no nada fraternales recriminaciones.

A unos y á otros le parece á Fr. Gerundio in-



Fr. Gerundio q.iíe lo és por educación, por con-

vencimiento , y no sé si diga por un golpe do
gracia eficaz, y que se siente con fuerzas y reso-

lución para no dejar de serlo; Fr. Gerundio que
ha tenido el honor de eiiseñar por algunos años
en aulas públicas á huir de los dos vicios estie-
mos contra religión, á saber , ei fanatismo y la
impiedad ; que cree que la irreligión v la falta
de fe hace á los hombres libertinos y enemigos

de las dulces trabas de las dejes, como el fana-
tismo los hace ¡ütolc-rantes , sanguinarios y fero-
ces: que piensa qiie nadia puede ser verda-
deramente liberal sin ser al mismo ¡íernpo verda-
deramente religioso, ni religioso sin ser libera!-
Fr. Gerundio pues que blasona de ser tan liberal sin!
irreligión como religioso sin gazmoñería ; protesta
con toda sinceridad á cuantos de su intención ha-
yan escrupulosamente dudado , ó bien que la ha-
yan maliciosa y farisaicamente interpretado, que
en el u=o de los testos tomados de la sagrada es-
critura ni ha sido ni podido ser jamás su ánimo
ni desvirtuar ni fallar de modo alguno al respeto
y veneración que á los libros divinos por tantos
títulos, no solo sobrenaturales, sino humanos tam-
bién y de política, se debe. Los acata por su
origen, los venera por su objeto y los i ¿verenda

por la sublimidad de la doctrina que encíerrauv

dispensable por una vez decirles dos palabras,
aunque sea una novedad en un periodista político
y de costumbres hacer una profesión de fe religiosa.



Pero aparte del concepto 3*.^
mira y considera también Fr. Gerundio la Biblia

"agrada escritura como un UM, de cuyos testos

orna" el historiado!, toma el retórico, toma el fi-

lósofo, toma el gramático, y creo que puede to-

mar ¿ crítico; no para censurarlos o criticarlos a

ellos, sino para censurar ó criticar con ellos. Esto

y no mas es lo que ha hecho Fr Gerundio y en

este v no otro sentido (Dios me librara ) lo hará,

si ocurriese hacerlo, en lo sucesivo. Sí dadas estas

«enuinas espiraciones aun aparentasen escandali-

zarse estos séüdo-celadores déla nueva ley, no

me importa: también los fariseos se escandalizaban

de hallar en sus casas una migapta de pan , lle-

vada acaso por un ratón, en dias de ayuno legal,

y escrupulizaban de andar los dias de fiesta por

los caminos por temor de pisar acaso algún gra-

nito de trigo que por casualidad en ellos hubiese,

por no sembrar en día de fiesta; y en med.o de

todos estos escrúpulos eran los hombres mas rela-

jados: que no hay hipócrita que no la eche de es-

crupuloso, ni religión que no tenga sus fariseos.

No crean que ignoro la disposición del Concilio

de Trento en la Sesión cuarta capitulo De usu sa-

crorum librorum. Pero de las costumbres del si-

glo 1? á las del 19 hay muchísima diferencia. Tal

cosa escandalizaría entonces al mas despreocupado

que hoy oye con indiferencia ó con gusto el mas

timorato y aun el mas místico. Tal medida pudo

ser entonces necesaria que hoy fuera imprudente



de fuerza

ó inoportuna. Obispos tenemos hoy, y muy virtuo-
sos, sosteniendo ó haciendo en el Senado leyes ci-
viles para un gobierno libre, que en tiempo del
concilio de Trento hubieran sido excomulgados
ipso fado

Han sido algunos tan imprudentes , que en sus

comunicados (que ellos llaman) se han permitido

Y por último y lo mas curioso es, que estos que
asi la echan de rigoristas y que asi han querido
meterse á Mentores oficiosos de Fr. Gerundio (que
por sus mismas esplicaciones se ve que son la ma-
yor parte eclesiásticos), no, aventuro nada en de-
cir que habrán incurrido muchas mas veces que
Fr. Gerundio en lo mismo que tan severamente

tratan de recriminar en él. Dígolo porque mi po-
sición me colocó por algunos años en aptitud de
conocer sus costumbres, y puedo asegurar sin te-

mor de ser desmentido que apenas se asistirá a las
reuniones, juegos, comidas ó conversaciones fami-
liares que entre sí tienen los eclesiásticos, que no
anden rodando testos de la sagrada escritura apli-
cados aveces á objetos mas vulgares y-menos no-
bles que páralos que los ha empleado Fr. Gerun-
dio, sin que de eso viese á nadie escrupulizar ni
hacer melindre. Fácil me fuera citar aqui mismo

varios de los testos que entre ellos son mas comu-
nes. Este argumento no sería una escusa para mi,
si el hecho fuera reprensible, pero es un argu-
mento ad hominem que para ellos no debe carecer



vez pouerse serio.

y grosero.
Suplico á mis lectores sean bastante indulgentes

para dispensarme esta en mi juicio indispensable

vindicación , tanto por lo que tenga de sem.-per-

sonal (si bien en élU se envuelven puntos doctri-

nales de no poca trascendencia), cuanto por lo que

se aparta del estilo festivo que constituye la fiso-

nomía del periódico. También es menester alguna

UN MONSTRUO DE 125 PATAS.

tum viginlí quinqué paiarum.
Monstrnm ingens, inmune, horrendum, cen-

Cíen píes tiene la escolopendra, y pssa por el

ipsec-to mas monstruosamente patudo del reino

animal; con que añádanmele vds. otros veinte y

espresiones contra nuestra actual forma de gobier-

no altamente alarmantes y de indudable compro-

miso. Me hubiera sido y aun me fuera tadavia

muy fácil ó perderlos ó ponerlos en un conflicto:

ellos ¡los tan escrupulosos! creo que lo harían en

igualdad de circunstancias conmigo; mas yo quiero

demostrarle- f>¡ ya no lo saben de sobra,) que un

liberal religioso tiene Whlo de generoso y noble,

como de vengativo y cruel un absolutista fanático



cinco, y resultará un vicho, no digo capaz de ac-

cidentar á una niña de cinco lustros cuya fibra no

resístela vista de un ratón que corre ó de una

araña que se está quieta, sino de hacer eneojer el

ombligo al mismo Cabrera que en la familia de

las fieras es la menos asustadiza que se conoce.

La cabeza, pues (que asi llamo yo al preámbu-
lo que antecede á los artículos) es una cabeza de

ganado mayor; es mas que cabeza de partido; es

cabeza provincial; es un cabezorro mas disforme

que la tan celebredel Spagnol to que se ve en una

de las escaleras del Museo nacional; el pueblo de

Castilla la Vieja que se nombra Cabezón es una

Pues este monstruo de 125 patas, ignorado
hasta ahora de nuestros naturalistas, acaba de sa-

lir.... Tirabeque?—Señor?—Trae un par de vasos

de agua por si alguno se tneasusta. «Acaba, digo,

de salir de la cabeza de Carramolino. Y aunque

en su vida tendrá nada de cristiano (esto es, el fe-

to; que Carramolino todos sabemos que lo es: ya

en otra ocasión he dicho que he visto su fé de

bautismo) le ha bautizado y puesto por nombre

Proyecto de ley y por apellido sobre libertad de

imprenta. Consta de 125 patas que llama él acú-
calos: monsirum horrendum , centum -niginti quin-

qué patarum: cada una de las cuales por sí sola

basta para dar que hacer al que quiera analizar-

la con cuidado, porque cada pala es una pata de

cabra; por eso yo dejo su examen para otro día,

teniendo sobrado por hoy con la cabeza.



miniatura respecto de esta cabeza; es cabeza que
no ha cabido en tina Gaceta sola; es un Capitolio
de proyecto: es en fin un plusquam caput que so-
lo pudo caber en la cabeza de Carramolino, que
es el hombre mas cabezudo que hay entre las ca-

D. Juan;
Por la burra de Balan,

por ía zamarra de Amos,
D. Juan de Dios;

por el alma de Caín,
D. Juan de Dios Martín,

que ei ministro mas bucéfalo,
D. Juan de Dios Martin Arévalo,

no inventara un proyecto mas ferino;
D. Juan de Dios Martín Arévalo y Carramolinoí

Porque tanto la cabezosidad como la patosidad
del proyecto se podrían llevar á bien, y aun mere-

cieran alabanza, sí las patas tubíeran médula y la
cabeza estubiera llena de seso. Pero descubre el
proyecto-monstruo tan decididas intenciones de
tragarse la libertad de imprenta entera y verda-»
dera, que cada párrafo es una dentellada á muer-
te que tira á los escritores, editores ó impresores,
y se conoce que si pudiera se engulliría de una
vez cuantas imprentas existen con sus operarios,
letras y utensilios, papel, plumas y tinta de escri-
bir. Copiaremos algunos parrafitos, para que vea
todo el mundo las piadosas intenciones del Abu-

bezas ministeriales.



(2) Engendrarla imprenta es especie que no ha discur-
rido el mismo Mr. Rubempré que tan curiosas noticias

Dice en el párrafo segundo: «Infecunda hoy dia
(la imprenta) en obras de verdadera ciencia fíj,
á par que engendra profusamente f&J escritos lle-
nos de pasión y de ignorancia, se muestra incapaz
de dar impulso á los progresos intelectuales
empleándose casi esclusivamenté en alterar el or-
den público, en pervertir las ideas, suscitar ren-
cores, satisfacer venganzas, y sacar á plaza has-
ta lo que la moral ha creído siempre indispensa-
ble ocultar con el mas tupido velo.»

Este hombre debe pensar que no se escribe ni
se imprime mas que la Cencerrada del Guirigay
que le descorrió á él el tupido velo que la moral
ha creído siempre indispensable ocultar.

esplica
lense, y la templanza y fina edueacion con que se

Señores, vds. me sean testigos. Yo indulté al
Abulerse de todas las Carramolinadas cometidas
hasta el 10 de setiembre (cap. 177). He cumpli-
do mi palabra religiosamente, pero las que hicie-
se en lo sucesivo claro es que no estaban compren-
didas en la amnistía. Su proyecto es del 12, con

que así lavo mis manos y cúlpese á sí mismo
de no haberse acogido al manto de mi. genero-
sidad.

(i) Como que hace años que no se imprimen mas oliras
de verdadera ciencia que las que ha escrito I). JuaE
Martín.



Pero á quien pone como oja de peregil es á los

editores de periódicos. He aqui cómo los trata en

uno de sus párrafos. «F debe ser esta garantía

(dice) un hombre que por un miserable salario con-

siente en cargar con los delitos ágenos, en ser lle-

vado por ellos ante los tribunales y sufrir una sen-

tencia! Hombre, cir amenté el mas despreciable de

todos los hombres, á quien solo la miseria puede
sugerir la idea de hacer abnegación de su honra y
de su libertad, ó mas bien de traficar con la pér-

dida de vina y otra ; hombre en fin tan infame,
que pone su firma en el papel que otro escribe, sin

mirarlo, sin cuidarse de averiguar si con él per-

derá la reputación de una persona respetable, ó
sembrará la discordia entre sus compatriotas,
causando la ruma del estado,»

Pues señor, si ellos no So hacen, lo hago yo.

Denuncio la cabeza de Carramolino, esto es, el
preámbulo de su proyecto de ley para corregir los

Luego D. Andrés Borrego, ex-diputado á cortes

que está siendo ahora editor responsable del Cn-

reo Nacional , es el hombre mas despreciable de

todos los hombres y es un hombre infame. Luego
D. Aniceto de Alvaro, diputado á cortes ahora,

y que fue mucho tiempo editor responsable del

Castellano, es el hombre mas despreciable de to-

dos los hombres , y es un hombre infame. Luego
tantos otros ciudadanos honrados que están siendo

editores de otros periódicos son los mas desprecia-
bles de todos los hombres y hombres infames.



La risa fue cuando la esposa del editor respon-

sable de Fr. Gerundio, que tiene un genio vivo

como una ardilla, leyó el párrafo Carramoliníano
que antecede. «¿Dónde vivo Carramolino?» Fue'
su primera esclamacíon. «¡Cómo que llamar in-

fame á mi marido (continuó)! ¡Mi marido traficar
con su honra! Traficará él el deslenguado , que mi

marido tiene la baza tan bien sentada, y aun me-

jor que él. ¡Cómo se entiende! ¿Dónde vive ese

Carromolíno ó Carromolíenda ? ¿Dónde vive, que

voy allá ahora mismo, .y yo le ensenare a nita-

mar á un hombre de bien. Mi mantilla , mi aba-
nico ; muchacha,disponte que {.ienesque venir con-

abusos de la imprenta , como injurioso en primer
grado , y pido que recaiga sobre él la pena de

tres meses á un año de prisión y de 1500 á 3000
rs. de multa, que en el título 6?, art. 52 de su

proyecto se señala á los delitos de injuria ; y ade-
mas entablo querella en nombre de los editores

ante los tribunales ordinarios , porque el dictado
infame no solo es delito de imprenta, sino que

produce acción en derecho. Y sí la injuria a una

persona merece la susodicha pena , la injqria á
docenas de personas meiecerá que se multiplique
la pena docenas de veces; de consiguiente D- Juan
de Dios Martín Arévalo deberá sufrir sobre cin-
cuenta años de prisión poco mas ó menos, lo cuál

deberá bastará escarmentarle de injuriar por me-

dio de la prensa en un documento que dá para

corregir las injurias de la prensa.



migo. Díganme vds. por Dios dónde vive.» Y me
temo que lo hubiera hecho, si-la hubiéramos dicho
la vivienda del ministro. ¡Tal estaba, y con razón!
porque el editor responsable del Fr. Gerundio tiene
acreditado ser un hombre honrado tanto como pue-
ie serlo é!, y aun del editor no se sabe que baya
quebrantado nunca las leyes como las quebranta
cada dia y cada hora el ministro.

Yo siempre reprobé aquella cencerrada que de
tan rabioso humor le ha dejado, lo mismo que
otras que bastante calificó la opinión pública;
¿pero por ventura tenemos la culpa los demás? El
diablo no discurre encomendar el hacer una ley
de imprentas á un ministro que en cada papel es-
crito cree ver un Guirigay y que se figura llevar
un cencerro colgado de cada oreja. Por estos prece-
dentes de la cabeza conocerán vds. el espíritu que
dominará en las patas ó artículos del proyecto,

Pues escúchenle vds. otro poco, que ya escampa:
«\u25a0Cierto es que se encontrarán menos editores res-

ponsables (dice después de exigirles algunos nue-
vos requisitos); pero ¡esto será un malpor ventu-
ra. Lo será solo cuando se pruebe que son útiles
para la sociedad los periódicos escritos por hom-
bres animados del ciego furor de los partidos;
por hombres esclavos de todas las malas pasiones;
por hombres en fin, agentes del despotismo ó de la
anarquía, y que se encargan de lafunesta misión
de sembrar doctrinas destructoras del orden social
¿ envenenadoras de ¡a opinión pública.»



Señor Juan, ó declare vd. á la faz del mundo
que no ha sido su ánimo comprender en la vacie-
da que acaba de soltar á Fr. Gerundio, ó le tomo
h vd. de mi cuenta, y ha de dar al diablo su
monstruo de 125 patas. Hasta el fin del mundo
estaría mi Paternidad hablando de la cabeza del
monstruo, pero esto va largo , y ademas nos que-
dan 125 patas por desollar.

Por Dios tengan vds. un poquito de paciencia,
que voy á concluir con la copia de otro parrafi-
to. «Como entre los periódicos políticos, los mas ma-
los (1) suelen ser siempre los mas pequeños (2),
porque viven regularmente con el escándalo y á fa-vor de la baratura (3), cunden por las clases ínfi-mas de la sociedad que desmoralizan y pervierten.
ha parecido conveniente el recargarlos 'con el valor
de un sello que habrá de imponérseles cuando el ta-
maño no esceda de la marca de un pliego de vapel
regular.» l Á

Queda suprimida la libertad de imprenta.

(i) Es decir, malos todos lo son.
(a) ¿ Si irá esto con mi reverencia ?
(á) Eno no deberá decirlo por Fr. Gerundio, por- míeha ta ahora maldita lo cosa ha tenido de fcara'to en^mieorto modo de entender.

los cuales, de 125 que son", fue-rale mas sencilla
y económico haberlos reducido á uno solo quedijera: ~

Artículo único.

¿Está vd. dado á Satán,



ó es usted un gran..... robín (2) ,
Sr. Juan de Dios Martín ;

ó ve usted como uu murciégálo,
Sr Juan de Dios Martín Arévalo,

O lo está usted, voto á bríos,
señor Juan de Dios,

ea est aafysbzeei k&¿ebdÍ <y b^¿

EN LA ACADEMIA DE NOBLES ARTES.

La esposicíon de las obras de pintura y dibujo
de los mas distinguidos artistas españoles que se
hace todos tos años por este tiempo en la Acade-
mia de S. Femado de Madrid es el objeto de pre-
ferencia de la curiosidad pública en estos dias.
Todo el mundo va á ver la esposicíon; la lástima
será que se cierre antes que lleguen los diputa-
dos ronceros que tanto hacen desear sus impor-
tantísimas personas en Madrid, y á cuya acidia ó
pereza debemos que en 30 días con 50 noches que
trajo este año el mes de setiembre, los mismos que
llevan de esposicíon las cortes, no baya todavía

(ay Sr. cajista, cuidad»con equivocarme la b de esta pa-f
labra con otra letra.

ó piensa como un pobre palomino,
Sr. Juan de Dios Martín Arévalo y Carramolino.



bastantes brazos para amasar una ley*

A fuerza pues de lucharcon dificultades de ca (rne

y hueso, de dar y recibir pisotones y de hacer ver

Tirabeque prácticamente á mas de cuatro loque pe-
sa un lego cojo, logramos penetrar por entre un en-

jambre de curiosos hasta la primera sala. «Vamos
Pelegrín, le dije; echa por ahí los ojos á ver cuales
de todos estos preciosos cuadros te parecen mejores»
Recorrió Tirabeque los cuadros con un tono y una
gravedad que remedaba serun inteligente y al cabo
de un rato, «Señor, me dijo; estos tres deben ser los-
mejores» Y para señalarlos tapó con el dedo ín-
dice el ojo izquierdo de una de las figuras. «Apar-
ta, bruto, le dije plantándole un guantazo en la

mano; estas cosas se miran y no se tocan « Eran
los que señalaba tres cuadros pintados por S. M.

la Reina Gobernadora--¿Y ei» qué te fundas tu pa-

Tan curioso deposito na podíamos en concien-
cia dejar de inspeccionarlo Tirabeque y "mi Rma.
persona. Y si bien en cuanto á la inteligencia ar-

tística de las obras tan lego se reconoce el amo

como el lego mismo, en virtud de la libertad en
que la Constitución de 37 deja á cada ciudadano
de emitir su voto particular acerca de pinturas,
nos tomaremos la de dar nuestro dictamen, que lo
mas que podrá sucedemos será quedar en mino-
ría: al cabo esta no es ninguna cuestión de fueros
en que un voto errado pueda comprometer la sa-

lud de la patria, ni es cosa que ponga á las cor-
tes en riesgo de ser suspendidas ó disueltas.



xa calificar á estos por los mejores?—Señor, en el
letrero ese que dice que son pintados por la Pcei-
na.—Esa -no'*és una razón, hombre; porque bien
pnede S. M. ser la mejor de las Reinas y no ser

una artista sobresaliente. Sin embargo, yo no diré
que sean precisamente los mejores, porque tam-

poco lo entiendo, pero sí que me parecen de un

mérito no común, y muy delicadamente tocados; lo
cual prueba que S. M. asi sabe gobernar como Rei-
na como se muestra entendida como artista; prece-
dente el mas favorable para esperar de ella la pro-
tección que una Reina puede dispensar á las artes
liberales yá sus profesores.

Ahora ven acá, acércate aqui á la derecha ¿

¿Conoces esta señora?—Señor , esa cara como que
me parece que la he visto yo en alguna parte. —\u25a0

Yo lo creo; y tanto! ello es un retrato, con que
a ver si por él sacas el original.—Señor , esta
cara.... esta cara— y ella és de muger.—Amigo,
eso es demostrar demasiada inteligencia. Pero
ello es que no la conoces.—Señor , no la conozco
mas que para servirla.—Pues amigo, es la Reina
Gobernadora.—Ah señor! Si fuera con otra per-
sona me podría engañar V., pero con la Reina no,
que la miro yo siempre con mas atención de la
que "V. pensará, y la conocería al golpe de vista
entre dos mil que la pusieran , porque tengo su
fisonimia tan presente ó mas que la de vd.—Pues
amigo, no te engaño, sino que lo es. ¿No descu-
bres á lo menos cierto aire...?—Señor , el aire...



ti aire.;;, pehis, si señor; el aire le tiene;, pero

¡ Ah señor !. Este cuadro grande si que me,

parece bueno!—Oh! ya se ve que lo es.—¿Y qué

representa esto, señor?—Este por las señas debí
ser el ponderado cuadro del joven D. Federico
Madrazo , premiado en la Academia de París».
donde actualmente está ahora su autor, que
para haber premiado los franceses una obra de un.

artista español, ya es necesario que sea ella de ua

mérito innegablemente sobresaliente y singular.— \u25a0

Verdad es, señor, que acreditado tienen ser gente
que no da premios á los españoles por espíritu

de partido. ¿Y qué representa el cuadro , señor?
—El cuadro representa á Godofredo de Bullón»
rey de Jerusalén, en actitud de recibir las inspi-
raciones de esos dos angeles ó paraninfos para que
saliese á hacer una de las guerras de las erua*-?

I

retratos de aire solo paréceme á mi que no soa.

retratos. Es que tu no sabes una circunstancia.
Lee el rótulo y verás como dice: «.Hecho de me-

moria;» y para estar hecho de memoria, es decir,,
sin la presencia del original, demasiado bueno le

encuentro.—Señor , yo no ; porque lo que quere-

mos en un retrato es que sea retrato, y el que.
aqui se presentara de S. M. debería ser el mas

parecido y el mejor y mas acabado de todos. Pob

hablar yo de memoria, yerro muchas veces, J
si pudiera retirar las erramientas después que sa-

len al público —Los yerros dirás, hombre.—Si
señor, los yerros;, los retiraría de buena gana.



das. Allí verás [ un cuadro lleno de verdad y
tocado con libertad y maestría. ¡Que actitud tan

natural y tan noble la del célebre guerrero cris-

tiano! ¡Que belleza, que colorido tan bien tocado

el.de los dos mancebos, que no parece sino que
vienen á refrescar la dulce memoria del angélico
Rafael'.—Señor, esa manga de alambre tejido que

lleva el Sr. Gotifredo se conoce que le debe pesar

mucho.—Hé ahi, Tirabeque, una prueba de la

verdad que hay en la pintura, que parece que
hasta se deja sentir el peso de la malla.

En atención á lo avanzado del papel se sus-
pende esta sesión , y se señalan para la próxima
capillada los asuntos pendientes.

Y diga vd. mi amo; ¿qué tal rey fue el Sr.
Gotifredo? —Godofredo de Bu ilion , hijo de un
conde de Bolonia, fue como guerrero el mas va-
liente de su siglo, y como rey el mas humilde y
modesto délos hombres; como que habiéndole nom-

brado todos los gefes por unanimidad rey de Je-

rusalén cuya ciudad acababa de conquistar, y des-

pués de haber deshecho un ejército de quinientos
milegipcios en una batalla, no permitió nunca que
le pusiesen la corona , ni consentía que le diesen
el título de rey. —Señor , alabada sea nuestra se-
ñora del Pópulo y del Amparo que se venera en
ía calle de la Zarza de Madrid esquina á la del Are-
nal, y qué retrato era el Sr. Gotifredo de nuestro
D. Carlos! Cortados por una misma tijera, señor!»;


